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Regla de los Pobres Caballeros del Temple 

LA REGLA PRIMITIVA 

  

5° Sobre no acoger niños. 

Aunque la regla de los Santos Padres permite acoger niños en una 

vida religiosa, no os aconsejamos que lo hagáis. Pues quien desea 

entregar eternamente a su hijo a la Orden de la caballería debería 

criarlo y educarlo hasta el momento en que sea capaz de empuñar las 

armas con vigor, y librar a la tierra de los enemigos de Jesucristo. Que 

el padre y la madre lo lleven entonces a la casa y den a conocer su 

petición a los hermanos: y es mucho mejor si no hace el voto cuando 

sea un niño, sino cuando sea mayor, y es mejor si no lo lamenta que 

si lo lamenta. Y por eso debe ser  sometido a la prueba según la 

sabiduría del Maestre y los hermanos y según la honestidad de la vida 

de aquel que pide ser admitido en la hermandad. 

Primera lectura 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 4, 10-17b 

Querido hermano: 

Dimas me ha abandonado, enamorado de este mundo presente, y se marchó a 

Tesalónica; Crescente, a Galacia; Tito, a Dalmacia; Lucas es el único que está conmigo. 

Toma a Marcos y tráelo contigo, pues me es útil para el ministerio. A Tíquico lo envié a 

Efeso. 

El manto que dejé en Tróade, en casa de Carpo, tráelo cuando vengas, y también los 

libros, sobre todo los pergaminos. 

Alejandro, el herrero, se ha portado muy mal conmigo; el Señor le dará el pago 

conforme a sus obras. Guárdate de él también tú, porque se opuso vehementemente a 

nuestras palabras. 

En mi primera defensa, nadie estuvo a mi lado, sino que todos me abandonaron. ¡No les 

sea tenido en cuenta! 



Mas el Señor estuvo a mi lado y me dio fuerzas para que, a través de mí, se proclamara 

plenamente el mensaje y lo oyeran todas las naciones. 

 

Salmo 

Sal 144,10-11.12-13ab.17-18 R/. Tus santos, Señor, proclaman la gloria de 

tu reinado 

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, 

que te bendigan tus fieles. 

Que proclamen la gloria de tu reinado, 

que hablen de tus hazañas. R/. 

 

Explicando tus hazañas a los hombres, 

la gloria y majestad de tu reinado. 

Tu reinado es un reinado perpetuo, 

tu gobierno va de edad en edad. R/. 

 

El Señor es justo en todos sus caminos, 

es bondadoso en todas sus acciones; 

cerca está el Señor de los que lo invocan, 

de los que lo invocan sinceramente. R/. 

 

Evangelio del día 

Lectura del santo evangelio según san Lucas 10,1-9 

En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos, y los mandó delante de él, de dos 

en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. 

Y les decía: 

«La mies es abundante y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que envíe 

obreros a su mies. 

¡Poneos en camino! Mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis 

bolsa, ni alforja, ni sandalias; y no saludéis a nadie por el camino. 

Cuando entréis en una casa, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si allí hay gente de paz, 

descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros. 

Quedaos en la misma casa, comiendo y bebiendo de lo que tengan: porque el obrero 

merece su salario. No andéis cambiando de casa en casa. 

Si entráis en una ciudad y os reciben, comed lo que os pongan, curad a los enfermos que 

haya en ella, y decidles: “El reino de Dios ha llegado a vosotros”». 

 



 

Reflexión del Evangelio de hoy 

Hoy, la liturgia de la Palabra nos presenta los pequeños detalles del día a día de los 

seguidores de Jesús. Asumir la misión apostólica implica la lucidez implícita a la misión 

recibida. Tanto Jesús aconseja y orienta en los pequeños detalles como alerta de los 

desafíos que encontraremos en la misión. Pablo, apóstol incansable del Evangelio, vive 

y experimenta las dificultades propias de quien vive la fe en Jesucristo. 

Pero el Señor me ayudó y me dio salud para anunciar íntegro el mensaje 

Esta carta, atribuida a Pablo, tiene un tono íntimo y de confidencialidad. Su destinatario 

era Timoteo, gran amigo y colaborador de Pablo. Con el último versículo del fragmento 

de la carta que la liturgia nos presenta hoy, se resume todas las situaciones y 

adversidades vividas por Pablo. Y a pesar de todo, merecía la pena. El único en quien 

puede confiar con total certeza es el Señor, pues es Él quien le ayuda y da salud. El 

motivo por el cual toda su vida y los sufrimientos enfrentados valen la pena es conseguir 

anunciar de forma íntegra el Evangelio a los gentiles. 

Hoy, la primera lectura nos presenta el detalle de las pequeñas cosas que hacen parte del 

día a día del seguidor de Jesús, entre ellas quien va a un lugar o a otro, quien está con él 

en la misión, qué materiales necesita y quien podría ayudarle. Y como la vida de fe no 

es una ilusión, sino una realidad encarnada y concreta. En la confidencialidad del 

desahogo también comparte quien le trató mal, quienes le abandonan, quienes… Eso sí, 

resume todo lo compartido afirmando que el Señor le ayudó y fue posible anunciar el 

mensaje a los que no se habían encontrado con Cristo. 

¡Poneos en camino! 

Así, con ese ímpetu, envía Jesús a otros setenta y dos, de dos en dos. Aquellos que 

debían ir delante de Él. Así nos continúa enviando a nosotros, a los lugares a donde Él 

debe ir. Y nos envía con los mismos consejos y advertencias. Los pequeños detalles del 

saber llegar y saber salir de un lugar, de aceptar la acogida que se nos ofrece, de cómo 

debemos comportarnos… Pero también alertando que nos envía en medio de situaciones 

donde impera el mal, que no siempre seremos acogidos, ni nosotros ni el mensaje que 

llevamos con la vida y la palabra. Que no nos preocupemos… la paz reposará sobre 

aquellos que son gente de paz. 

Pongámonos en camino, con prontitud y lucidez en medio de las circunstancias en las 

cuales nos corresponde vivir la fe. El encuentro personal con Jesucristo nos alienta y 

fortalece. La llamada a participar de esta misión es honesta, pues no promete ninguna 

realidad utópica ni ideal. La fidelidad se criba en las dificultades. 

Dejemos resonar dentro de nosotros: “¡Poneos en camino!” 

 



 

 

 

 

.   

  

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 
concretas cada día para transformar la humanidad con su 
Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 
cambiando tu ser. 

  

  

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE 

ORACIÓN 

1 Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada 
uno asumiendo la postura que favorezca más su concentración. Lo 
importante, independientemente de la posición que se adopte, es 
colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, rodeados 
y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2 Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental 
discursiva e imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como 
sugiere el Papa Francisco sentir que “La oración no es magia, sino un 
confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien te engendró, al 
que te dio la vida a ti concretamente”. 

3 Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un 
Padre cercanísimo que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de 
forma sentida: 

  

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu 

nombre. 

Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra 

como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día y 

perdona nuestras ofensas, porque nosotros ya hemos 

perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, ahora y siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 

Versión en Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen 

tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in 

terra. Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte 

nobis debita nostra, sicut et nos dimittimus debitoribus 

nostris. 

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a 

malo. 



Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et 

Spiritus Sanctus, nunc et semper et in 

saecula Amen 

4 A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo 
que dice que “ésta es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos 
por María”, rezaremos el Ave María. 

5 Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el 
corazón, tratando de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y 
así, siguiendo el ritmo de la respiración, según el método de Oración 
Hesicasta decimos interiormente: 

  

"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la 
inspiración; al expirar, en profunda meditación decimos): " ten 
piedad ".... 

  

"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 

Jesucristo (inspiración) ten piedad (expiración). 
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Fr. + Luis Miguel yeguas López 

 Encomienda de Andalucía 

Sta Cruz de las Navas 


